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BIRSUT al RAB.  

  

 

Sr. presidente de la Conferencia Episcopal Española, Cardenal D. Juan José 

Omella 

 

 

Sr. secretario general de la Comisión Islámica de España, Mohamed Ajana 

 

 

Nuncio Apostolico    Monseñor Bernardito Cleopas Auza. 

 

 

 

SRES. Embajadores. 

 

 

Representantes de Embajadas. 

 

Representantes de asociaciones del dialogo interreligioso y de 

comunidades judías e islámicas. 

 

Amigas y amigos. 

 



Es un honor y un placer poder celebrar con todos ustedes la Jornada 

Internacional de la Fraternidad Humana, organizada por la Conferencia 

Episcopal Española. 

Hoy celebramos un evento de carácter muy especial que además nos 

brinda la oportunidad de actuar en coherencia con los valores que tanto 

peso tienen en nuestras convicciones religiosas y en nuestra vida 

comunitaria :  la tolerancia, la tradición pluralista, el respeto mutuo y la 

diversidad de religiones, todos ellos valores que están promovidos por la 

fraternidad humana y que a su vez contribuyen para el desarrollo de una 

cultura de paz. 

 

Según el secretario general de la Alta Comisión de la Fraternidad Humana 

Sr Mohammad Abdul-Salam, el documento sobre la fraternidad humana 

firmado por el Papa Francisco y   el Gran Iman , Ahmad  al´- Tayyeb , supone 

una hoja de ruta para la paz y la estabilidad en la comunidad mundial. 

 

Junto con la resoluciones de las Naciones unidas  sobre la Semana 

Mundial de la Armonía Interconfesional, entre todas las religiones, 

confesiones y creencias",  el  día internacional de la fraternidad humana 

pone  de relieve, la necesidad imperiosa de que las distintas confesiones y 

religiones, dialoguemos, para que haya una mayor comprensión mutua, 

armonía y cooperación  y que los imperativos morales de todas las religiones, 

convicciones y creencias incluyan la paz, la tolerancia y la comprensión 

mutua. 
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Permitidme felicitar a la Conferencia Episcopal por su iniciativa y 

compromiso con la celebración de la Fraternidad entre todas las 

Confesiones mediante la organización de esta extraordinaria jornada. 

De las religiones sus cualidades y aportación al ser humano se podría decir 

muchas cosas. Sin dudas celebrando juntos este encuentro me gustaría 

señalar lo que para el Judaismo sin duda alguna seria la aportación mas 

valiosa del hecho religioso y de la fe: el valor de la dignidad humana 

promovido por la visión del humanismo. 

En la encíclica escrita por el Papa Francisco Fratelli tutti, el  Papa afirma de 

que todos los seres humanos somos hermanos y hermanas y nos plantea 

retos que nos obligan a asumir nuevas perspectivas y a desarrollar nuevas 

reacciones. 

También nos indica que todo ser humano tiene derecho a vivir con dignidad 

y a desarrollarse íntegramente. Cuando este principio elemental no queda 

a salvo, no hay futuro ni para la fraternidad ni para la sobrevivencia de la 

humanidad. 

 

Para el judaísmo, la fraternidad es una responsabilidad ineludible del 

individuo con su comunidad, entendiendo la misma como el conjunto de 

los seres humanos que la comprenden. 

 

  La percepción del ser humano según   el judaísmo, se basa en una visión 

amplia e integral del individuo y por lo tanto se requiere para su pleno 

desarrollo el reconocimiento y la aceptación de sus semejantes. 

 



 La aceptación de la diversidad y del pluralismo religioso, supone el 

reconocimiento en una serie de valores que sustentan la sociedad 

democrática. 

 

 Además, estos valores son fuente de unión y son compartidos por las 

distintas religiones: dignidad humana, respeto, cooperación y paz…… 

entre otros.  

 

 En este sentido, el judaísmo desde sus inicios reconoce el peso que tiene 

la educación en la enseñanza en valores. 

 

Ya a mediados del primer siglo después de Cristo, Rabí Aquiva construyó su 

mensaje pedagógico sobre dos ejes: «amarás a tu prójimo como a ti 

mismo» (Levítico 19:18) y «educa al joven según su manera de ser». 

 

 Básicamente, la primera afirmación hace referencia a la solidaridad y la 

necesidad del compromiso entre los miembros de la comunidad. 

 Mientras que en el segundo afirma el hecho, de que cada uno de nosotros 

es único y merece que esta individualidad sea tenida en cuenta. 

 

 Individualidad que no cabe confundir con individualismo, por cuanto lo 

primero hace referencia a nuestra identidad única, a nuestra particularidad, 

mientras que lo segundo se refiere a una filosofía de vida que prima los 



intereses individuales sobre el compromiso solidario con la comunidad. 

Una visión justamente contraria a lo que venimos a defender hoy aquí.  

 

Es emocionante ver que el texto del Talmud de Rabi Akiva está recogido por 

el Papa Francisco en su enciclica Fratelli tutti 

Tal y como advierte la UNESCO “existe una profunda preocupación por los 

actos que constituyen una apología del odio religioso y, por consiguiente, 

socavan el espíritu de tolerancia y el respeto de la diversidad, 

especialmente en un momento en que el mundo se enfrenta a la crisis sin 

precedentes ocasionada por la pandemia del coronavirus, que exige una 

respuesta mundial basada en la unidad, la solidaridad y la cooperación. 

 

Hemos podido comprobar en todo el mundo, como el COVID- 19 no 

distingue ni de religión, ni de etnia. El virus ataca al ser humano cuya 

condición es única singular y universal a la vez 

  

 Frente a una pandemia de dimensiones desconocidas desde la época de la 

gripe española, nos hemos encontrado con expresiones de cooperación, de 

solidaridad y de fraternidad que han rebasado las fronteras geográficas 

religiosas y culturales. 

 

 Las religiones han tenido un papel primordial en el fomento de este espíritu 

solidario y de cooperación.  

  



En estos momentos, necesitamos las valiosas aportaciones que hacen las 

personas de todas las religiones o creencias a la humanidad, así como la 

contribución que el diálogo interreligioso puede aportar, para que se 

conozcan y se comprendan mejor los valores compartidos por toda la 

humanidad. 

 

 Siguiendo la filosofía de esta jornada Internacional de la fraternidad 

humana, he de resaltar el papel, que han de desempeñar las instituciones 

que lideran las comunidades religiosas en el desarrollo de valores, que 

contribuyan a la dignidad humana mediante el diálogo interreligioso.  

 

 Es fundamental pues, que las instituciones religiosas que representamos 

las comunidades, generemos una mayor conciencia, sobre las diferentes 

culturas y religiones o creencias y sobre el papel de la educación y muy 

concretamente la educación religiosa en la promoción de la tolerancia y del 

pluralismo religioso.  

 Esto implica la aceptación y el respeto de la diversidad religiosa y cultural 

por parte de la opinión pública, especialmente con respecto a las 

expresiones religiosas. 

 

 Asimismo, la educación, en particular en la escuela, debe contribuir de 

manera significativa a promover la tolerancia y eliminar la discriminación 

basada en la religión o las creencias. 

 



Frente al resurgir de manifestaciones de la radicalización y del extremismo, 

la enseñanza de las religiones como fuente para la educación en valores y 

el dialogo interreligiosa adquiere un nuevo sentido. 

 

 Quizá este es el momento de destacar más, el carácter transversal de la 

enseñanza de la religión y debatir su dimensión como enseñanza universal 

y en valores humanistas, siendo la misma, un dique para la prevención del 

radicalismo y el fundamentalismo, salvaguardando los valores que 

caracterizan una sociedad democrática. 

 

 Uno de los mayores retos actuales de la educación consiste en fomentar el 

sentido de fraternidad y de pertenencia a pesar de la inmensa diversidad 

que caracteriza nuestra sociedad.  

 

 Desde los cargos de representación de instituciones religiosas, tenemos 

una gran responsabilidad para evitar aumentar las distancias entre nosotros 

y para contribuir a tender unos puentes cada vez más sólidos y estables. 

 

 Estamos hoy aquí para fortalecer esos puentes, para poner en manifiesto 

aquello que nos une haciendo hincapié en los valores compartidos y con 

nuestro compromiso con la dignidad de la persona. 

 

 Hemos de demostrar como el respetar a todos los seres humanos, la 

aceptación y la solidaridad forman parte de todas nuestras religiones y son 



un elemento unificador y de universalidad al que hemos de consolidar para 

afianzar nuestra voluntad de caminar juntos en un mundo más libre, más 

tolerante y más inclusivo. 

Hoy compartiendo un momento tan grato entre amigos, me gustaría 

invitarles a Ustedes para que juntos podamos formar parte de nuestra 

misión: acercar a nuestros jóvenes a las religiones y fomentar el dialogo 

entre ellos. 

En este sentido el pasado mes de noviembre junto con la Universidad 

católica de Valencia y el Consejo de Europa, impulsamos el proyecto juvenil 

IMAGINE: APRENDIENDO A CONVIVIR ABORDANDO TEMAS 

CONTROVERTIDOS que se celebró en Toledo- Dando el protagonismo 

merecido al legado de la Ciudad de Toledo como ciudad patrimonio de la 

humanidad y referente en el diálogo intercultural. 

 

 Es nuestra intención celebrar de nuevo con la Universidad Católica de 

Valencia un nuevo seminario, también centrado en el dialogo interreligioso 

y en el fomento de valores y actitudes que contribuyen a la fraternidad 

humana. 

Unámonos todos convirtiendo el mensaje de la Fraternidad en parte de una 

realidad. 

 

Proponemos trabajar con los jóvenes de nuestras respectivas comunidades. 
Que se conozcan, que hablen de lo que les une y también de las 
particularidades de cada uno. 

 

 Fomentemos desde aquí la fraternidad en las siguientes generaciones que 

tomarán nuestro testigo en el camino de fomentar la armonía y la paz. 

 

 



Enseñémosles a fortalecer nuestro vínculo basado en la solidaridad y el 

afecto que nos profesamos. Mostrémosles con nuestro ejemplo que 

estamos dispuestos a apoyarnos, a practicar la solidaridad, el respeto y la 

empatía. 

 

Pedimos al Creador que nos otorgue sabiduría y humildad para construir 

esos puentes que nos lleven a la fraternidad, la unidad y la paz. 

 

QUE LA PAZ DEL SEÑOR ESTE CON VOSOTROS. 

SHALAM ALIKUM: 

SHALOM. 

 


